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fael Lozano Saldaña, los Profesores de Instrucci6n y demás, á 
con sus obras las dos décadas siguientes [1890-1910]. ~!asno 
1 te . uchos son los nombres que llenarán Isa págmas de 
an mos. m l'd d !'te · 

libro· y conviene ordenar materias y persona' a es ' ra?U1e, 
cont:ner mucha historia en los capítulos que faltan. Solo así 
disponerse en el lugar que les cor;es~onde,. y aclararse u? punto 

· b d ble por su extension mtens1dad y contemdo, dada parece ma or a ' . 
exigüidad de nuestras fuerzas, Probemos de hacerlo. 

L 
• 

r 
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Secciór, Tercera. 
fscritores y Publicistas en los últimos 

20 Años.---1890-191 O. 

LIBRO l. 
POIT AS Y LIURA TOS. tl PROftSORAOO Y SUS OBRAS 

OIDACTICAS. 

CI\PITULO l. 

CONSIDtRACIONtS GtNtRALtS. LA INSTRUCCION PRIMARIA. 
POHAS Y tSCRITORtS. 

))iremos en esta Tercera y última &cm6n de nuestra obrita los 
cumplidos en las letras y en la cultura gP.neral del pueblo 

aevo-Le6n, á que bahíaµ prestado su esfuerzo y sus afanes gene­
en los·ochenta años de vida independiente, los gobernantes y 

de hombres sabiqs y buenos, desde el padre Mier, que tan 
eervicioa prestara á la nación con sus escritos, hasta Cepeda, 

lez y demás profesores y hombres cultos, de que hemos pro-
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curado dar una idea en este libro. Toca ~h~ra señalar los p. 
cumplidos en la Instrucci6n Primaria, prmc1pal~nt~, y deb~daa 
bre todo, i\ un gran educador, alumno del Coleg10 Cml y dise( 
del Dr. González, cuyo nombre debe ser continuamente 
do, siempre que se trate de la cultura general n~evoleunesa. Lt 

ñanza normal bajo la direcci6n de tan entendido educador, y 
:; gobierno del Gral. Bernardo Reyes, qued6 di!i_nitivamcnte 
'd fo mada la instrucción primaria; cuya nnpuls1ón aún d c1ayrer ,. ]' 

todavía, en manos de su colaborador, el_ modesto e mte 1gente . 
sor Serafín Peiia, de cuyas obras didácticas, tan ~umerosas como 
portantes, tendremos que ocuparnos e~ _esta. Secc16n. . 

u antes de tratar de la ptoducc1on en ramo de cultura tan 
mas, ., 1 d "• portante, séanos permitido seguir la producc10n genera . e poe..., 

critores y publicistas que, como C. Junco de la Vega, Miguel G6 
F · 0 ·'e p i\Iorales Virgilio Garza, Rafael Lozado Saldafia Y rane1sc u . , . 
gunos otros -entre los cuales pudiera contarse el que escribe e.te 
bro,,.-llena~ la década comprendida entre 1890 y 1909. Aun_ 
tinuaron la siguiente,. de 1900, al preseute de 19W, con la m 
actividad, fuera naturalmente de los desaparec,~os, com?, 
Gómez,- y continúan, también, en su mayor parte, _da~do a lu1 
blica interesantes publi;:aciones. Tendremos que anad1r á,estoe 
critoros, periodistas, y autores de apreciables obras ele ed1'.ca_c1on, y 
ramente literarias, las que dieron ,1 la estampa_en esa ult1m~ d 
el 1 · J XI)' Gorostieta Ducl6s Salinas, Miguel F. Martinei, e s1g o..,,_ \.1 , ., 

Ignacio Martínez y algunos otros, que á su antigua producc1on,-y 
ue hemos dado ya cuenta en la anterior Secci6n,,.-aiiad1eron, 

igos libros dimirsos y poesías líricas, de gran valor entre nueslrt 
cal ¿roduc~ión literaria. Además, como á todo eso tendremoe 
agregar lnb producciones del profesorado nuevoleonés,_ Y_ la., de Dd' 
escritores que en la última década de nuestra eenturrn mdepen 
comienzan, como Felipe Guerra Castro, Joel Rocha, Fortunato 
no, Nemesio García Naranjo, Eusebio Cueva y algunos ~á,, Y/ 
han conseguido algunos de ellos, lauros de concurso, y c1ert~ 
dad en la mism'a Capital de la República, debemos conren_,r ell 
lª Secci6n relativa de esta obrita comprenderá vastos matenal 
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enunciacion hemos llenado algunas págiuas, en las Oonside­
generales con que damos principio eu este capítulo al análisis 

abundante producción. Como ya queda indicada la impul­
en el tiempo ó. que nos referimos recibiera la enseñanza pri­

diremos de poetas, escritores y periodistas, que como J. de la 
Francisco de P. MQrales, Rafael Lozano Saldaiia y el que es­
'be, dieron materiales á periódicos y libros en la década de 
1900. 
se anuncia C. Junco de la Vega como Torroella, que venía 

'do de gran fama, sino que, sin ser del todo un ignorado, se 
entre nosotros como un j6ven de grandes aficiones literarias, 

o de una gran facilidad para rersificar. Había ya escrito en 
natal, en Matamoros, un gran número de composiciones lí-

e publicó en periódicos, y que aiiadi<las á las que aquí pro-
11 que llegó á convertirse en definiti1·0 huesped y nuevoleonés 

ion y afectos, constituyeron un volumen de regulares di­
' que dió á la estampa en 1895, con esquisito y afectuoso 

de Juan de D. Pesa, y que contiene cercit de cien composi­
liricas de subido rnlor literario, aunque éllas sean como dice 

, sus "sueños de los 20 años. Ya se advierten las cualida­
ha afinado después, v en que ha descollado entre todos nucs­
bres ele letras: la naturalidad, la sencillez, la facilidad la 

'6n, pudiendo decirse con totla propiedad que es natural sin 
, elegante con sencillez, culto sin afectación, correcto sin atil­
lo, de tal modo, que jamás halle obstáculo ni en las rebeldías 

del idioma, ni en el e~trecho canon de la métrica para de­
modelo es Núñez de Arce, sin que su consagraci6n al hispano 
impedido conservar una completa originalidad, aun entre los 
resabios de las sutilezas campoamorinas, (y séanos permitido 
blo ), de que suele dar donosas muestras en sus composicio­
co-satíricas, en que derrocha espontáneo y fino ingenio, y 

hace gala, sin ostentación, de un humori.,11w amable á lo Ster-
eillo entre sus mismos dejos amargos y su acritud .... Mas, 
las pequeñas muestras que nos permitan los límites de una 

esta naturaleza dirán más que nuestras pálidas reflexiones, y 
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que sin la profundidad sintética del verdadero crítico de arte, pud' 
decir sobre el poeta. No vamos Ít escoger de la obra lírica del • á los 20 años; sino que tomamos al acaso, donde hemos abierto el 
mer volumen de sus "Versos," pues que en todos éllos, aparte 
tono que exige el asunto, brillan las cualidades que hemos apu 
en este preámbulo. Así, por ejem'plo, en su composición descri 
"Cruzando el Bravo," expresa naturales y oportunos pensami 
en esta forma: 

La triste tarde á agonizar empieza; 
Misteriosos y lil.nguidos rumores 
Se alzan entre las yerbas y las flores, 
Como si la inmortal naturaleza, 
De la luz á las ráfagas opacas 
Entonara las notas elegiacas 
Del himno funeral de la tristezs. 

¡Cómo á mi triste corazón halaga 
Esa dormida luz que apenas arde¡ 
Esa armonía vaga 
Que el aire puebla al espirar la tarde! 
Siento que, en no sé que melancolía 
Mi espírito. se embriaga, 
Cuando desmaya moribundo el díal 

Y lo mismo en la estrofa de la silva que en la décima 6 
6 en los cuartetos 6 quintillas, se advierten ya en eso sver8-08 de 1111 

mer volumen las cualidades propias del poeta fácil y espontáo 
es como una protesta contra el género de afectaci6n en que hao• 
rrido los modernos, 6 modernistas, hoy tan conocidos y abundan 

Brilla y se ostenta esa facultad eu toda especie de estro!SB; 
conlirmaci6n de ello citaremos algunas, de las diferentes com 
nes, como en ésta de sus décimas á "La Mujer." 

¿Qué ert'S tú, celeste maga, 
Que torna en dulce alegría 
La amarga melancolía 
Del que entre las sombras vaga? 
Que eres en la vida aciaga? 

• 
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Rosa en el verjel florido, 
En la música sonido, 
Estrella en el firmamento, 
En la mente1 pensamiento, 
Y en el corazón latido. 

oomo_ esta fácil y elegante décima, que citáramos en nuestro 
de Literatura hace más de 10 años, son las restantes, de las 
debemos preferir ninguna, \od• vez que todas son igualmente 

Y elegantes, con _la elegancia que dan la sencillez y la natu_ 
Cuanto á fas démmas patrióticas tiene, en la valentía de sus 
gran seme¡anza con Lopez García. En "15 de Septiembre" 

IOD vigor Y energía, dignos del hispano, de este modo: 
Me abismo si nie penetro, 

Cuauhtemóc, de tus hazañas 
Cuando entre manos extrañas 
Quedó en pedazos tu cetro. 

uNo me humillo, nada impetro 
CJava con mano fatal ' 
En mi pecho tu puñal/' 
Gri t-6 a Cortés tu coraje, 
Viendo en el polvo el plumaje 
De tu penacho imperial. 

!face algún tiempo, por aquel en que citaba la décima ya dicha, 
bamos el primer quinteto [endecasílabos] de la Oda moral ó 
~,llá".1ese Dolora, "Las Dos Cruces," y que insertamos á 

uac1on sm más raz6n plausible que el haberlo hecho ya, y com-
en esta otra_ obra nuestra el pensamiento sentido del autor y 

con el e¡emplo de esa gallarda composición las notadas 
~ ~e la dicci6n en nuestro poeta. Los rotundos qu.intetos 

l'lgmentes: 

La tarde iba á morir: del sol poniente 
Los árboles dorábanse :i la luz 
Cuando enlutada, pálida y doliente, 
Te ví en el cemeut.erio, reverente, 
Arrodillada ante una negra cruz. 

Yo no sé qué sentí de amargo y triste 
Al verte sola sol1ozando alli: 
La imagen del dolor me pareciste¡ 
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Pero mayor trieteza me infundiste, 
--~cuando otra cruz so})re tu pecho ví. 
c. - Era negra tambien. ¿Por qué ostentaba 

Aquella cruz tu Pecp-o en su áflicción? 
En mi mudo dolor me preguntaba; 
Aquella cruz acaso señalaba 
Otro muerto tambien: tu corazón? 

y O no lo sé; pero la adversa sue~te 
:Me ha dicho que esto puede ser asi: 
Pues deja a veces al herir la muerte, 
En el sepulcro un coraión inerte 
y otro, sin esperanza, vivo aquí. 

y corazón ya muerto á la ~peranza, 
En esta vida la postrera luz 
Que nuestra senda á iluminar alcanza, 
Cadáver es que entre la sombra avanza: 
Muerto también, que ha menester su cruz. 

En su "Flor de Abril," de los cantos íntimos_ "Páginas á Elisa, 
derrama. aquella gracia fácil y armonios"', aquel mgemo q~e trad 

t ·¡ n chistes de buena cepa, con que desr.ollo luego en rn 1 ezas y e 
multitud epigramas ligeros 6 filos6ficos, tan abunda~te~ como~ 
. , E dadera anacreóntica que el poeta rnt1tulara Fl sitos. n esa ver , 

de Abril," trae quintillas tan graciosas como éstas: 

Tras lo dicho, Elisa, ves 
Que claro y lógico es, 
y a nadie ha de serle extraño, 
Que nacieras en el mes 
Más oelicioso del año. 

Con esa gracia hechicera, 
Que Dios concederte quiso, 
No me asombra que así fuera: 
. Flor tau bella era preciso, 
1 1 
Que naciera en Primavera. 

Al verte brillar gentil 
Dando tu aroma á la brisa 
Que refresca este pensil, 
De hoy mlls, en lugar de Elisa, 
Te Llamaré Flor de Abril! 

Aquí hay finura, delicadeza é ingenio, semejantes á las 

Fernando de M:oratín en la "Fiesta de Toros." Ojalá y que 
nue.tros poetas hubieran seguido esta manera de la verdadera 
que consiste en pensar alto, sentir hondo y hablar claro, y no 
os que lamentar tantos extravíos de recomendables talentos. 
o que tendremos que volver sobre este apreciable escritor, y 

diminguido, solo nos permitiremos citar el siguiente epigrama 
su obsesión contra el modernismo, que confirma lo que hemos 
acerca de ~ humorismo ingenioso y amable, que derrama gracia 
'mar con su sátira; dice así: 

Aquel que Yersos leyó 
De un poeta modernista 
Será testigo de vista 
De cómo abundan en ¡oh! 
No sé lo que otro pensó 
Del que esta voz así junta; 
l\fas, mi espíritu barrunta 
Que el autor de t.al desm,ln 
Hace papel de gañán 
Que quiere parar la yunta. 

Y escribió así centenares de composiciones en "El G!'ano de 
"desde antes de 1900, ya patrióticas ú odas pindáricas y elegia-

6 epitalámicas, filos6ficas ó morales, y lwmorísticas 6 epigramáticas, 
cuales recorrieron muchas en son de triunfo la prensa del país: 

ello sin contar su abundante producción de Sonetos, hasta llegar 
'toir con la clásica cornbinacion métrica una obra lírica aprecia­
importancia y en número. Pero todo esto corresponde, junta-
con los ensayos dramáticos de Junco de la Vega., á la última 
que termina con el presente año de 19 LO, centésimo de nues­

, 'ciación á la vida independiente nacional. Dejaremos para 
corresponda, el anillisis y la recapitulación de la obra lírica 
y de sus ensayos dramáticos. Por ahora digamos de Francisco 

Morales, que desde estudiante di6 magníficas pruebas de su 
, semejante á la de Junco de la Vega, y en colaboración con 

"El Grano de Arena:' y después en "La Defensa" demostr6 
(y aun es actualmente 1910), poeta y periodista de altos 
En toda esa década [1890-1900] produjo magníficas com-
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posiciones, de que procuraremos dar una idea en este capítulo, ¡ 
serva de completar el análisis 
hasta el presente. 

Fácil es dar á conocer la facilidad y el numen espontáneo 
hoy Lic. Morales con citas pertinentes de sus abundantes aunque 
persas composiciones, ya líricas, ya dramáticas, de las cuales a 
como "La Hija del Ministro," que di6 á la escena por ese tie 
desapareci6 en el incendio del antiguo Teatro del j¡rogreso, sin 
dejara de ella copia en su poder. Solo el Mon6logo, puesto en 
con gran éxito por la excelente actriz Luisa Martínez Casado, se 
serv6 algún tiempo; ya daremos una idea de él. 

Mae, hablemos de su obra lírica que corresponde, en gran parte, 
esta década. Desde el romance heroico al verso alejandrino, de 
silva á la décima 6 el quinteto, maneja los metros y la rima con i 
facilidad y desenfado. Y con esta cualidad, que Jo aproxima á A 
fia,-á quien parece haber tomado por modelo en varias de SUB 

er6ticas 6 anacre6nticas,-divide con el gran poeta cierta sensibili 
esquisita, que sugestiona y conmueve. En confirmación de esto, v 
se en su Eleg\a "Lágrimas" la estrofa siguiente: 

Y pasaron rot\s dias ...... Me dijiste 
Que lejos te marchabas! 
Nos dimos mil adioses suspirando, 
Y mil besos te dí con mis mirad&a! 
Hablamos de la am=encia, largamente, 
Y lloramos los dor<, ¡ Nuestras dos almas 
Ofrecieron á J)ioa, eu holocausto 
Todo RU amor, sus penas y sus lágrimas. 
Hoy te vas á marchar ¡ Vete segura, 
De que más te amo yo, que tu me amas, 

¡Que si pude dudar de mi ventura, 
Y no pude dudar de tus palabras; 
Si no pude dudar de tus suspiros! 
¿Cómo dudar, los dos, de nuestras lágrimas? 

Como se vé, tiene del gran romántico, con su facilidad, cie~ 
sibilidad sugestiva que emociona, y hasta la pleonástica re ' 
que es como un sello en la dicci6n del malogrado coahuilense, 
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n espontaneidad también en el poeta . Y escritor regiomon-

e sus composiciones de "El G d A 
blic6 el Lic. Morales en ese perr1~~dº. e "Arena," esto es, des-

o lCO " "P T' " " "Serenata " "F li 'd d ' ' . . . . ara i, ' , e CI a , "E El C 
aún, en publicaciones di , n ampo de la Muer-

ta l\Iaüana " "C t d Aversas, tales como "Indescripti-
' ano e mor" y dem; d'' á esta década h t ¡ . ' as que 10 la es-

1 t d , as a as posteriores pertenecientes á; la últ'­
, en o as se advierte soll f' · 1 

1 

diversidad de estilos I de to ura, ac1 manejo de metros y de 
agenas de la afectación mod:os,. y una esponta~eidad y natu­
de contacto con C J l ¡rnisla, y en que tiene marcados 
ah . unco e e a Vega. Vimos ya sur 

?ra sus :otundos y sonoros dod.ecasílabos, y sus fáci~e~ance, 
dícimas. Dice en la anacreóntica intitulada "En su A y ~­- usenc1a: 

Si escuches, acaso, lejana armonía 
Que vaga en el aire, flotando sutil, 
y llega y se muere, besando tu oído 
Cual llega á Ja playa la ola á . ' s· . moru. 

1 sientes un rayo de pálida luna 
Que al ·caer en tu frente la besa 1 ' . s· . ' ugaz, 

I sientes caricias del céfiro suave 
Qu? el negro cabello te agita Y se'vá. 

81 escuchas, sonando, muytímidoacent 
Que flébil murmura palabras de a . o, s· . t t mor, 

l sien e u alma la voz de otra alrn 
Temblando de amores, ansiosa 11 a, · 

011, b . . , egar ...... 
... a e, m1 virgen, queaquellaarmonía 

y el rayo de luna y el céfiro aquél· ' 
La débil palabra que escuchas soñ; d 
La voz de otra alma que escuchas d n ~ .... 

Se án . . oqmer, 
' r, mis caricias, mis besos amante 

Las tristes endechas que ausente canté·ª' 
Serán ...... toda mi alma que II d , 
T tí b ' ' ena e amores 

ras se abrá ído, buscándote fiel' ' 

tomada al acaso de sus décimas "La Pri-
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Del fondo de la memoria, 
Y tras del denso nublado 
Que las penas han dejado 
Pasando sobre mi historia1 

Cual un destello de gloria1 

Se alza el recuerdo bendito, 
Que de júbilo infinito 
Llena aún el alma herida, 
Y que por toda la vida 
Llevaré en el alma escrito ..... . 

De Mayo pródigo en flores, 
Era una tarde serena 
La atmósfera estsba llena 
De armonías y de olores; 
Tenía el cielo colores 
Que ningún pincel retrata, 
Y en los espejos de plata 
Del lago, junto al boscaje, 
Se retrataba el celaje 
De zafiro y de escarlata. 

En el verso libre, en fin, como en la sentida elegía "En el 
po de la Muerte," se manifiesta el poeta delicado, que con su 
!lez de expresión presta elegancia y distinción á su lenguaje; tal 
do dice en la estrofa final: 

Yo también be sentido que me pagan 
Mis muertos, mis estrofas ... y con creces!. 
Yo he sentido los besos de mi padre 
Rozar sobre mis labios dulcemente, 
Mientras brilla, temblando, el fuego fatuo, 
Que huye, se dilata y se retuerce, 
Y se apaga, dejando mudo y frío 
El campo siempre triste de la muerte. 

Solo así, sencillamente, y sin afeites se puede expresar lo 
de veras se siente; y hasta la expresión con creces, que alguno p 
tachar de prosaísmo en oda pindárica, da á la estrofa de estA 
naturalidad propia de un género en que deben dominar la 
la espontaneidad de los más íntimos afectos. 

Aunque tendremos que volver sobre un poeta y peri 
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uce, y contribuye á aumentar con sus versos y su prosa el 
dante caud~l de nuestras letras, debemos completar la idea 

811 manera Y_eBhlo, correspondientes al tiempo qne narramos, nos 
su_s obras ]meas de entonces. Sin la riqueza, tal vez, de Gu­

Nk¡era en col?re~ y armonías, despliega su manto esmaltado de 
laade su esplendido verg;l lírico, y da al viento el arrullo sen­

canor~s aves en su bella Serenata. Debemos trascribirla 
concluir este somero análisis de la qbra l' . d 

l 
. mea e nuestro 

por e tiempo c¡ue estudiamos. 

Virgen.cita que en amores 
Feliz suefias sonri:ente 
Llegan ya los trovado;es 
Los que cantan dulceme;lte 

Sus amores. 
El laud dulce y sonoro 

Si murmura despedidas, ' 
De armonía es un tesoro: 
Y sus cuerdas, cuando heridas, 

Vierten lloro. 
Ya la luna ruborosa 

Se despoja de una nube 
' Que la envuelve vaporosa1 

Como el velo de la esposa 
De un querube. 

Murmurando están amores 
En su nido las palomas; 
Y luciendo sus colores, 
Y vertiendo sus aromas 

Hay mil flores. 
La llorosa Serenata 

Va flotando en el espacio, 
Impregnada de poesfa

1 

Envolviendo tu,palacio, 
Nii:a mía! 

Y al llegar á tus cristales 
Se deshacen las canciones 
Y se truecan en ideales 

1 

' Fervorosas oraciones 
Yirginales. 
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y se esparcen cautelosas 
Al entrar bajo tu techo; 
Y suspiran, cadenciosas, 
Al rodearse de tu lecho 

Cariñosas. 
La canción que gime y llora, 

Ya murmura más inquieta: 
Es que nace, vibradora, 
Desde el alma del poeta, 

Que te adora. 
En la triste serenata 

Se adivinan mil gemidos, 
Como hirviente catarata 
En un caos se desata 

De sonidos. 
jla que falto de consuelo 

El poeta rug-e airado, 
Porque en medio de sus cielos 
El relámpago ha brillado 

De los celos. 
Mas, te asomas amorosa, 

Y tu blanca vestidura 
Se dibuja, vaporosa, 
En la alcoba semiobscura 

De la hermosa ...... . 
Y la suave melodía 

Vuelve á oírse, dulcemente, 
Impregnada de poesía, 
Mientras brilla en el Oriente 

Luz del día: 

No tan pura y refulgente 
Cual la nieve de tu frente, 

Virgen mía! 

Como se ve, es un poeta; y si nos hemos detenido algo en 
en el abundantísimo y correcto escritor, y poeta, Junco de la V 
porque ellos dos, con su comedia y su mon6logo el pr_ime~, Y 
con su obra lírica ofrecen la única labor, netamente hterana, n 
en esa década: pues que solo Gorostieta con su canto · •~ la J 
tud, •• conque despidiera el grato recuerdo de aquellas br1l 
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ribuciones de premios en el Colegio Civil, que fund6 y pa-
'el Dr. González 30 años antes; el mon6logo «Col6n» del mis­
r, Sánchez Olivo con una bella oda, que luego veremos, (V. 
) I. Morelos y Zaragoza, con su canto "A Colón" y diver­

os patrióticos y conmemorativos del ''Descubrimiento de la 
" [1892] y de la fundaci6n de esta ciudad (1896), forman la 

de la década que estudiamos, qne completaremos en los 
siguientes. 

diremos nada de las producciones periodísticas de Rafael Lo­
daña, porque todas ellas en el rudo combate diario de la vi-

parecieron con la hoja suelta, quedando, con sus arengas pa­
una que otra nota suya eu algún libro; tal lué el Prólogo que 

'6 al "Compendio de Historia Universal'' del autor de esta obra, 
hablaremos después. 
el F. Martínez, que habfa 'sido periodista y literato, orador 

• ta durante las dos décadas anteriores, educador y artista de 
; que luego iba á establecer s6lidamente la enseña.nza Normal 

ltado, conforme lo veremos, y que daba el impulso y realiza­
mejoramiento y la reforma de la instrucción primaria, escribía 

década, aparte de sus di8cursos y sus informes, obritas cientí­
·as, bien apreciables así por su fondo, como por su forma. 

ellas merece particular menci6n la que dió á la estampa en 
y en que describe, como no se había descrito antes, la maravi­

"Gruta de Pesquería" [6 del Padre] 
folleto en que tal descripci6n hace el ilustrado pedagogo y ac­

. lor de Instrucci6u Primaria del Distrito, es, juntamente 
trascendencia científica é hist6rica, una verdadera obra litera­
causa impresión indefinible de agrado y de belleza, y que es 
y como el sello de su naturaleza artística en la forma. Dare-
esta obrita, bien apreciable, una idea tan clara como nos lo 

los límites de nuestro Estudio. 
ienza el autor por fijar el descubrimiento y exploraci6n de 
villosa obra de la Naturaleza [1843-1844] por el Padre 6 

brevilla, y después de relatar las exploraciones y excursiones 
por variados concursos, entre los cuales figuran distinguidos 
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hombres en la política, en las armas y en las letras, durante el 
siglo qne lleva de descubierta, fija tambien, y describe como In 
ro científico, y como literato, distancias y caminos para llegará 
determinando dimensiones, altitudes, temperaturas y demás 
astronómico-geográficos de nna grande importancia, y de mérito· 

gable. 
Pasa, en seguida, á la descripción netamente literaria y em 

nante de aquellas primorosas obras que nn gran artífice, que el 
en su lenta labor de siglos ha verificado en cien salas de estru 
monumental, en cuyas paredes y columnas se refleja, algo así 
el genio ele lo omnipotente, de Jo sobrenatural, de lo incomprenm 
de lo grandioso .... Y así, el autor, eleyándose sobre lo meramente 
tura! y sencillo, levl\nta insensiblemente el estilo y el tono de su 
cripción ó relato, y conmueve, y cvmnnica al lector con los toq 
del pincel digno de un grandioso y sublime cuadro, la emoci6n 
lo sublime en la naturaleza y en el arte! . . . Como una mueslrl 
esta descripción insertaremos el trozo que se refiere á la ''Sala de 
Luz," y en que expresa lo siguiente: 

Afecta una forma circular y mide nüs de sesenta metros de diámetro. 
tísimas bóvedas adornadas de afiligranadas estah\ctitas cubren aquel h 
recinto, donde se experimenta una impresión de tranquilidad que con · 
reposo, elevándose tl, la vez el espíritu con la contemplación de aquellas 
inmensas que

1 
en forma de columnas, de arcos atrevidos, desarcófagoseol 

de fant{L!!ticas creacione-S, se destacan misteriosamente en las tinieblas, 
mente iluminadas por la claridad difundida por los rayos que penetran 
aberturas de las bóvedas it una inmensa altura ...... El'centro del salón se 
iluminado con una luz tan suave1 como la que producen los rayos de la l 

Y lo mismo en la descripción de esta ¡,ala monumental que 
de los Balcones, en fa !ffitta del Ob"spo que en la de ''Las Herm 
en la de "Las Niñas que en el Sal6n de "Lci Qctava JJiaraviUa; 
das estas descripciones muestra elevación, riqueza de colores y 
llo de particular distinción que podríamos calificar, propiameu 
efogancia. Y aunque,-como el dice,-para dar una idea de 

maravilla 

se necesitarían las apocalípticas creaciones de Gustavo Dorá en ºLa 
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... donde hay algo de sus colosales Y monstruo:as formas de d des b' · ¡ , sus eneas 
us a ismo~ sm ando, de sus interminables y absurdas arcad 

roptas rocasi mitad seres vivientes en desesperadas contorsiones ...... as, 

da él mismo, con sus_ oportunas alusiones á las obras esquisi­
arte, con_que logra pmtar las sublimes de la naturaleza 
cuando dice: 

,~ces vienen á la mente d~l que contempla aquella maravilla Jasa u·as 
afiligranadas torres y los ,\bS1des góticos cua,·ados de lo más bel! g ¡ trarse · t , 1 o que pue-

en s11ne ria y en forma; de aquél estilo, al que no bastaron las co-
formas de ~a natur~leza, sino que las modificó y las revistió con los atre-

11Sp!1 con os nernosos toques de una imaginación delirante que buo;:caba 
en un extrafi.o ideal el tipo de belleza...... ' " ' 

.º cre~mos extremar nues_tro i;licio al suponer que es lo mejor 
lerariamcnte, ha producido c1 entendido educador aún hacien-

en.~a. ~cuenta sus crónicas concieniudas, dramáticas y musi­
_que d10 a luz, en «Flores y Frutos" y «La Revista» y los ensayos 

doos de tod_o genero, hasta bosquejos dramáticos en colaboración 
ljUe escribe esta obrita. En el folleto que examinamos en 

, asunto y ~esarroUo, todo ofrece cierta elevaci6n y cierto s~llo 
. . Y el caractcr d1stmgu1do, propios de la obra de arte ele•ante 
18113.. o 

.ª :emos su l~bor de otra especie, netamente educadora y de 
o en el mismo ramo de instrucción á que prestó sus rner-

ra~t,: muchos año_s, y sobre cuya labor tendremos que \'Olver. 
. Las Disposis10nes Reglamentarias para la O . º6 Ese l . , rgamzaci n 

. u~ as Oficiales del Estado" y "La Historia de la Iu t. -
mana" e N L ~ . s IUC n nevo- eon, publicadas respectivamente en 1893 

80n dos obras literarias que honran la. laboriosidad y el talento 
fiel F. Martínez: Y qu~ merecen por su importancia y su par­
n~hdacl, menc•ón y análisis preferentes en esta obr~ tal como 
mas delante. (V. cap. Y.) ' 


